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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permi- 
so, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ul- 
mar  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  celebrados  6  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 
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Los  representantes  y  corresponsales  del  Repertorio  dramático-lí- 
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clusivos  encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de 
la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Un  salón  elegante.— Puerta  en  el  fondo.— A  la  izquierda,  y  en  primer 
término,  una  chimenea;  en  segundo  término  una  puerta. — A  la  de- 
recha, y  en  primer  término,  un  halcón;  en  segundo  término,  otra 
puerta. — En  medio  de  la  escena  un  velador  y  un  canapé.— A  un 
lado  un  escritorio  pequeño  con  cajones. 


ESCENA  PRIMERA. 

Ju-í^NA,  después  Antonia  ,  después  Carlos.— Juana  está  dis- 
poniendo  el  velador  para  el  almuerzo  de  dos  personas.  An- 
tonia entra  por  la  izquierda  en  trage  de  ama  de  cria,  co- 
miéndose un  enorme  pastel. 


Ant. 
Juana. 

Ant. 


Juana. 

Ant. 

Juana. 
ANr. 


Juana. 
Ant. 
Juana. 
Ant. 


Dios  la  guarde  Juana. 

¡Ola!..  (Riendo.)  ¿Ya  está  Vd.  comiendo? 

Y  ¿qué  quiere  que  haga?  {Dando  un  bocado  al 

pastel.)  Es  forzoso  cuidarse...   ¡la  muñeca  tiene 

un  apetitu! 

Sigue  el  ejemplo  de  usted. 

¡Calle!.,  ¿porqué  pone  la  mesa  en  el  gabinete  de 

la  señorita? 

Porque  me  lo  ha  mandado  el  amo.  Como  no  hay 

convidados,  prefiere  almorzar  aquí. 

Comprendu...  Los  dos  palomitus  estarán  así  á 

sus  anchas,  y  podrán,  si  les  diere  gana,  picar  en 

el  mesmu  platu. 

Es  muy  natural...  ¡dos  recien  casados!.. 

¡Recientes!  ¡Y  ya  tienen  frutu! 

Pues  no  llevan  mas  que  un  año  de  matrimonio. 

Dígole  que  es  fecundu. 
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[Toma  tm  bizcocho  de  un  plato  que  Juana  va  á  po- 

ner  en  el  velador  y  se  lo  come.) 
Juana.     ¡Bueno!..  Sin  cumplimientos  marusa.  [Riendo.) 
Ant.        ¡Hay  que  cuiás-Tsel  [Sentándose  junto  al  velador.) 

¡Dimoñu!  [Se  echa  un  vaso  de  vino.) 
Juana.  ;Pero  en  qué  está  usted  pensando? 
Ant.        Piensu...    [Con  sentimiento  y  levatitando  el  vaso.) 

piensu  en  la  miña  térra.  [Bebe.) 
Juana,     ¡Ya!..,  y  para  alegrarse... 
Car.       [Al  paño.)  José,  pague  Vd.  al  cochero. 
Ant.        ¡El  amu!  [Limpia  apresuradamente  el  vaso  con  sn 

delantal,  y  vuelve  á  ponerle  en  la  mesa.  Carlos 

aparece  en  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  11. 


Car. 


Juana. 
Car. 


Ant. 
Car. 

Ant. 

Car. 
Ant. 

Car. 

Ant. 
Car. 
Ant. 


Los  mismos:  Carlos. 

{Desde  la  puerta.)  Hora  y  media...  tres  pesetas... 
dale  cuatro,  una  de  propina.  [Se  adelanta  al  pros- 
cenio y  dice  dirigiéndose  al  público ,  como  en  con- 
fianza.) Estoy  contento,  y  quiero  que  ese  auto- 
medonte  participe  de  mi  alegría...  He  comprado 
un  caballo...  el  caballo  que  ella  deseaba...  ¡Her- 
moso animal!  ¡Una  estampa!  ¡Y  un  genio!  ¡Y  un 
braceo!..  ¡Todo  por  ochocientos  escudos!..  Creo 
que  Elisa  quedará  contenta...  ¡pero  chiton!  ¡es 
una  sorpresa!  [Viendo  á  Juana.)  ¡Ola,  Juana!..  ^-Y 
el  almuerzo? 
Al  momento,  señorito. 

Date  prisa...  tengo  un  hambre  que  no  veo.  (Mi 
agente  de  bolsa  me  ha  dado  buenas  noticias,  y 
esto  me  ha  abierto  el  apetito.) 
[Haciéndole  una  cortesía.)  ¿El  amu  ha  dormido 
bien? 

Perfectamente,  nodriza ;   ¿y  usted?  Es  decir,  ¿y 
la  señorita  Amparo? 

¡La  flllia!..   ¡eh!„  como  un  cachorra...  ¡toda  la 
noche  en  un  suenu! 
Diga  Vd.  ¿ha  crecido  desde  ayer? 
¡Qué  cosas  tien,  señoritu!  ¿Ha  visto  alguna  vez 
crecer  la  yerba? 

¡No!  siempre  me  he  levantado  tarde  para  asistir 
á  ese  espectáculo. 
¿Y  entonces?.. 

[Con  crgullo.)  ¡Oh!  es  mi  hija...  ¡mi  hija! 
Pur  lo  tocante...  no  es  pur  alabarnos  señor...  ni 
á  mí,  ni'á  usted,  ni  á  la  señorita...  pero  es  una 
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criatura  como  ub  serafín...  ¡Dios  la  bendiga! 
Car.        ¡Como  que  se  parece  toda  á  mi! 
Ant'        ¡y  lista!  ¡tiene  unas  salidas! 
Car.        ¿Si?  pues  yo  he  hablado  muchas  veces  con  ella 

y  sin  embargo...  ^  ..     j  . 

Ant.        ¡Bah!  señuritu...  ¡es  que  ustenu  la  entiende! 
Car.        Eso  debe  ser.  .       .    j    ^^,^ 

Ant.        ¡Mire!    {Escuchando,  puerta  isqmerda.)  Mire,  ya 

llama.  ^  _  , 

Car.        ¿De  veras?  yo  no  la  oigo...    ¡Lo  que  es  la  voz  de 

la  sangre!  .    j    ^ 

A>T,        Voy  á  durmirla.  {Vase  por  la  izqmeraa.) 

ESCENA  III. 

Carlos,  Juana,  después  Elisa. 

Car.  ¿Pero  y  la  señorita?  {A  Juana.)  ¿No  se  ha  levan- 
tado todavía? 

JuANv.  ¡Vaya!  ¡Cuánto  ha  que  salió  á  comprar  ropa 
blanca  para  la  niña!  Me  parece  que  la  oigo...  ahí 
viene. 

Car.  ¡Ella  es!  {Con  alegría  yendo  a  su  encuentro.)  ¡Mu- 
iercita  mia!  -.j.     ,  .i. 

Elisa.  (Entrando  por  el  foro.)  Ya  estoy  de  vuelta.  [Abra- 
zando á  su  marido. )  Bien  hallado,  Carlitos. 

Car.  Bien  venida,  querida  Elisa.  {A  Juana.)  ¡Sirva  us- 
ted el  almuerzo  pronto! 

Juana.    Volando,  señorito.  [Vase  por  la  isquierda.) 

ESCENA  IV. 

Carlos,  Elisa,  después  Juana. 

(Carlos  contemplando  ¿Elisa,  que  se  quita  los  guantes  y  la 

manteleta.)  •,  i    //^      •     j 

C^R.  ¡Divina!  ¡divina!  ¡divina!  ¡Aguarda!  [Corriendo 
hacia  ella.)  Voy  á  quitarte  el  sombrero.  [Lo  hace 
y  le  coloca  encima  de  la  chimenea.)\A  esto  llaman 
un  sombrero!  ¡Vaya  en  gracia!  (Tocando  los  ca- 
bellos á  Elisa.)  ¡Pero  hija  mia!  ¿Cómo  traes  el  ca- 
bello? [Se  lo  atusa  y  después  se  huele  las  manos.) 
¡Cáspita!  ¡y  qué  bien  huele! 
Elisa.  Al  aire  del  campo,  tu  olor  favorito.  Clara  y  yo 
hemos  dado  un  paseo  por  el  Retiro...  ¡Está  el  dia 
tan  hermoso! 
Car.  ¡y  es  verdad!  [Oliendo  de  nuevo  el  cabello.)  ¡Uh! 
el  campo!  ¡No  hay  nada  como  el  campo!..  Yo  es- 
toy en  el  mió.  [La  abraza.) 


Elisa. 

Car. 

Juana. 

Car. 

Elisa. 

Car. 
Elisa. 


Car. 

Elisa. 


Car. 


Elisa. 
Car. 
Elisa. 
Car. 

Elisa. 


Car. 


Elisa. 

Car. 
Elisa  . 
Car. 

Elisa. 


Car. 
Elisa. 

Car. 

Elisa. 

Car. 
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(Riendo.)  ¡Qué  niño  eres! 
Di  que  estoy  enamorado. 

El  almuerzo"  está  servido.  {Poniendo  un  plato  en 
el  velador. 

^on  satisfacción.)  ¡Ahí  bien.  ¡Tengo  un  apetito! 
Yo  también.  (Haciendo  un  gesto  de  dolor  compri- 
mido) ¡Ay!  ^ 
¿Por  qué  haces  ese  gesto? 

jYo!  yo  no  bago  gestos.  (Llevándose  á  hurtadillas 
la  mano  a  la  megilla.)  Vaya  que  está  Vd.  galante, 
señor  marido. 
¿Usted? 

¡O  tú!  (Después  de  hacer  otro  gesto)  (¡Ya  pasó!) 
¡Ea!  ¡á  la  mesa!..  (Se  acerca  al  velador  y  se  sienta 
en  el  canapé.) 

\k.  la  mesa!  (Se  sienta  enfrente  de  Elisa  sir- 
viendo.) Se  dignará  Vd.  aceptar  esta  pechuga  de 
perdiz:  ^ 

(Alargando  un  plato.)  ¡Mil  gracias,  Carlitos' 
Dime,  ¿estás  tú  bien  ahí? 
Perfectamente. 

Pues  mira,  yo  estoy  mal  aquí.  Creo  que  me 
taita  alguna  cosa. 

¡Vamos!  ¡Siéntate  á  mi  lado,  tiranuelo!  (Se  reco- 
ge el  vestido  y  le  deja  «n  sitio  á  Carlos  en  el  ca- 
napé.) 

¡Delicioso!  (Sentándose  con  ella.)  ¡Almorcemos! 
(Cada  vez  que  Elisa  va  á  llevarseuna  porción  á  la 
boca,  la  besa  la  mano.) 

(Riendo.)  ¿Sabes  que  no  es  nada  cómodo  el  co- 
mer así: 
Al  contrario. 

Es  que  me  haces  cosquillas  en  la  mano. 
Escúchame,  Elisa.  (La  pasa  la  mano  por  la  cin- 
tura.) 

(Rechazándole.)  ¡Carlos!  (Se  levanta  de  pronto  y  va 
a  sentarse  en  la  silla  que  ocupaba  antes  Carlos.— 
Momento  de  silencio.— Elisa,  haciendo  un  nuevo 
gesto  de  dolor,  se  lleva  otra  vez  á  hurtadillas  la 
mano  a  la  mejilla.) 
¿En  qué  piensas? 

Pienso...  (Poniéndose  nerviosa.)  Pienso  que  somos 
unos  egoístas. 

El  amor  es  un  egoísmo  entre  dos...  eso  es  sabido 
JNunca  nos  acordamos  de  mi  buen  padre,  que 
vive  allá  en  Jadraque,  solo  como  un  eremita. 
En  primer  lugar,  Jadraque  no  es  tan  malo.  Y 
ademas,  papá  Cipriano  no  está  solo;  tiene  sus  ga- 
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llinas,  á  quienes  quiere  mucho,  tiene  su  parra... 
su  ensalada... 
Elisa.     [En  tono  de  reconvención.)  ¡Carlos! 
Cap  ■  Oué*^ 

Elisa      ¡bue  'es  muy  mal  hecho  hablar  con  esa  ligereza 
de  papá!  ¡Muy  mal  hecho!  ¡muy  mal!  ¡muy  mal 
Car  ¡Bien!  (Queriendo  calmarla  y  poniéndose  detras  del, 

sillón  donde  está  sentada.)  ¡Bien!  ¡no  te  enfades! 
me  retracto,  retiro  las  gallinas,  retiro  la  ensala- 
da... lo  retiro  todo.  ¡Elisa!  {Queriendo  cogerle  una 
mano,  ella  la  retira.)  ¿No  comes  mas; 
Elisa      No.  {Levantándose.) 
Car.        ¡Es  raro,  á  fé  mia! 
Elisa.      ¡Raro!  ¡Quién  es  raro?  ¿Soy  yo  la  rara-' 
Car.        No,  no...  pero  hace  dos  ó  tres  días... 
Elisa.      /Qué?  ¡Vamos!  ¿Qué? 

Car  Te  encuentro  muy  cambiada.  Algunas  veces... 
yo  no  queria  decírtelo,  pero  tú  me  obhgas;  al- 
gunas veces  te  quedas  cinco  ó  seis  minutos  si- 
lenciosa... con  la  boca  cerrada...  la  mirada üj a... 
las  cejas  fruncidas.  ¿Ves?  ¡como  ahora! 
Elisa.  ¡Estás  loco!  [Luchando  con  su  dolor.) 
Car.  No:  sé  bien  lo  que  me  digo.  No  parecesmo  que 
tu  pensamiento  viaja  por  los  espacios  imagina- 
rios... Esta  noche,  sin  ir  mas  lejos,  me  desperté 
muy  tarde,  y  vi  que  tú  estabas  también  despier- 
ta, con  tu  linda  cabeza  apoyada  en  tu  imda 
mano... 
Elisa.  (Coda  vez  mas  nerviosa.)  Y  tu  linda  mano  pen- 
diente de  tu  lindo  brazo ,  y  tu  hndo  brazo  soste- 
nido por  tu  linda  almohada...  ¡Oh!  me  fastidias 
con  tanta  lindeza!  -  ,     -•        ? 

Car         ;Por  qué?  (Desconsolado.)  ¿Pues  yo  que  te  hago. 
¡Elisa,  mi  buena  Elisa!.,  ¿es que  ya  no  me  amas? 
Elisa.      ¡Ah!  [Haciendo  un  gesto  de  bienestar.)  ¡Ya  paso. 

(Tiende  la  mano  á  Carlos.) 
Car  Elisa  mia!..  ¡Te  conozco!..  Veo  asomar  de  nuevo 
á  tus  labios  tu  dulce  sonrisa...  Veo  entreabrirse 
tu  boca  y  mostrarme  los.tesoros  que  oculta.  [Oon 
pasión.)  ¡Oh!  no  la  cierres...  Déjame  mirar  esa 
sarta  de  perlas,  á  que  yo  doy  tanto  precio. 
Elisa,     (üehusando.)  Pero... 

Car  Quiero  ver  si  están  cabales,  quiero  saber  si  me 
han  robado  alguna...  (Elisa se  ríe.)  ¡Oh!  no,  no. 
Todas  están  en  su  puesto.  .  ,,  v      i 

Elisa.     {Rápidamente.)  ¿Qué,  creias  que  me  faltaba  al- 
guna? 
Car.        ¡Yo!..  ¡Qué  inocente! 


Elisa. 

Car. 
Elisa. 
Car. 
Elisa. 

Car. 
Elisa. 

Car. 

Elisa. 
Car. 


D.  Cip 

Elisa. 
Car. 
D.  Cip, 


Elisa. 
D.  Cip. 
Car. 
Elisa. 


D.  Cip. 


Car. 
D.  Cip. 
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Pues  señor  mío,  me  ha  ofendido  usted. 

¿Es  posible? 

Si,  señor,  me  ha  ofendido  Vd.  mucho. 

Yo  te  pido  perdón. 

¡De  rodillas!  (Carlos  se  arrodilla  ante  ella.)  Así 

¡Es  Vd.  un  monstruo! 

Perdóname,  mujercita  mía. 

Si  me  promete  Vd.  no  volver  á  pensar  mal  de 

mis  dientes. 

Lo  prometo. 

¡Bien  está...  Bese  Vd.  esa  mano!  (Se  la  alarga  ) 

¡Ah!  con  toda  mi  alma.  {La  besa  con  trasporte.) 

[En  este  momento  aparecen  en  la  puerta  del  fondo 

D.  Cipriano  y  Juana:  el  primero  con  un  saco  de 

noche  en  la  mano:  la  segunda  con  una  sombrerera: 

D.  Cipriano  dá  el  saco  de  noche  á  Juana,  le  hace 

una  señal  de  silencio  y  se  acerca  al  proscenio  de 

puntillas.  Juana  se  va  llevándose  el  equipaje.) 

ESCENA  V. 

Los  mismos,  D.  Cipriano. 

{Interponiendo  su  cabeza  entre  las  de  Carlos  v 
Elisa.)  ¿Hay  algo  para  mí? 
{Saltando  de  gozo.)  ¡Ah!  papá... 
(Sorprendido.)  ¡Papá  Cipriano! 
¡El  mismo!  Papá  Cipriano,  á  quien  se  habia  pro- 
metido entregar  con  toda  puntualidad  su  renta 
de  caricias,  y  que  se  vé  obligado  á  venir  á  cobrar 
el  mismo  los  atrasos. 
¡Querido  papaito!  (Abrazándole.) 
Parece  que  hoy  está  abierto  el  paffo. 
¡Oh!  todos  los  dias. 

¡Qué  bien  has  hecho  en  venir  á  sorprendernos' 
¿Querrás  almorzar?  (Se  dirije  á  la  derecha,  llama 
y  aparece  Juana.) 

¡Almorzar!...  ya  hace  rato  que  despaché  ese  ne- 
gocio. En  Jadraque  se  abre  el  apetito  antes  que 
los  OJOS.  Esta  mañana  á  las  ocho,  ya  estaba  yo 
instalado  bajo  mi  parra,  frente  á  frente  de  una 
botella  de  Valdepeñas  y  media  gallina. 
(Riendo.)  ¡Con  ensalada! 

Con  ensa...  No,  ensalada  no  habia.  (Carlos  y  Eli- 
sa nen  d  carcajadas.)  Pero  ¿de  qué  se  ríen  estos 
imbéciles.''  (Elisa  después  de  indicar  á  Juana  que 
se  lleve  el  almuerzo.)  Be  nada,  papaito,  solo  que 
yo  te  diré...  hace  un  momento... 
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Car.       Hablábamos  justamente... 

D.  CiP.  ¡De  mis  gallinas!  Es  decir,  ¿de  mí?  ¡Ah!  bien, 
muy  bien,  mis  queridos  hijos  {Abraza  á  Elisa,  y 
esta  hace  %m  pequeí.o  gesto  de  dolor.)  Qué  ¿te  he 
rozado  con  las  barbas?  ¡Por  vida  de!..  No  he  te- 
nido tiempo  de  afeitarme;  pero  ahora  voy  á  salir, 
y  de  paso  compraré  el  regalito  para  mi  nieta. 
¿Cómo  está? 

Car.        Como  un  tudesco. 

D.  Cip.    ¿De  veras?  ¿Y  cuándo  vá  al  colegio?  ¿Cuando  se 
casa?  ¿Cuándo  me  hace  bisabuelo? 
(Juana  sale  por  la  derecha  y  se  lleva  el  velador.) 

Elisa.  ¿Qué  dices,  papá?  Tanta  prisa  tienes  de  enveje- 
cer? No:  pues  yo  no  quiero  ser  vieja:  yo  quiero 
ser  siempre  joven,  y  si  es  posible,  bonita. 

D.  Cip.    ¿Para  qué? 

Elisa.      ¡Toma!  ¿para  qué?  Pregúntaselo  á  mi  marido. 

D.  Cip.  ¡A.h!  tienes  razón...  Ya  no  me  acordaba...  Como 
hace  tanto  tiempo  que  el  amor  concluyó  para  mí, 
hoy  no  me  queda  mas  que  la  afición...  como  á 
los  músicos  viejos. 

Car.        ¡Bah!  Papá  Cipriano,  Vd.  no  entiende  de  eso. 

D.  Cip.  Qué,  ¿tú  crees  que  vuestro  amor  no  pasará?  Me- 
jor que  mejor.  (Con  solemnidad.)  ¡Sed  felices!  Hé 
aquí  la  verdadera  felicidad.  Es  una  máxima  de 
El  Cascabel.  En  Jadraque  todos  estamos  suscritos 
á  t:i  Cascabel;  pero  os  confieso  que  esta  distrac- 
ción hteraria  no  me  basta.  Así  es  que,  como  me 
habia  portado  bien  todos  estos  meses,  me  he  con- 
cedido á  mí  mismo  ocho  días  de  vacaciones...  y 
vengo  á  pasarlos  con  vosotros 

Elisa.     Quince,  un  mes,  un  año,  toda  la  vida,  si  quieres. 

D.  Cip.  No,  no;  vosotros  tenéis  vuestros  hábitos  y  yo 
tengo  los  míos...  Además  ¿qué  diría  Alí? 

Car.        ¿Quién  es  Alí? 

D.  Cip.  ¿Quién  ha  de  ser? Mi  perro,  mi  fiel  compañero... 
el  ser  mas  inteligente  y  mas  espiritual  que  co- 
nozco en  Jadraque. 

Elisa.      Enviaremos  por  él. 

D.  Cip.  ¡Oh!  al  buen  Alí  no  le  gusta  Madrid.  Aquí  le 
obligan  á  gastar  tapa-bocas,  y  ya  ves,  esto  para 
él  no  es  muy  cómodo  que  digamos.  Pero  yo  no 
estoy  felizmente  en  el  mismo  caso,  y  he  resuelto 
romper  mi  hucha  y  gastar  en  estos  ocho  días 
todo  lo  que  tengo.  Quiero  ir  á  todos  los  paseos, 
asistir  á  todos  los  espectáculos,..  Me  llevareis  al 
Real  y  á  los  Bufos. 

Elisa.     Te  llevaremos  á  todas  partes. 
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D.  Cip.  ¡Caramba,  y  cómo  voy  á  divertirme!  {Abrazad 
Elisa  y  esta  dá  un  pequeño  grito.)  ¿Qué  tienes? 

Elisa.      Nada,  nada.  (Se  lleva  la  mano  á  la  mejilla.) 

D.  Cip.  Si...  has  hecho  ¡ah!  {Reflexionando.)  ¡Ya  caigo!.. 
Te  habré  rozado  otra  vez  con  las  barbas. 

Elisa.      Eso  es. 

Car.  Oiga  Vd.  papá  suegro...  para  comenzar  haré  que 
pongan  la  carretela  y  nos  iremos  á  dar  una  vuel- 
ta por  la  Castellana  ¿eh? 

D.  Cip.  Perfectamente...  á  donde  vá  la  gente  commc  í¿ 
faut. 

Elisa.  {Disimulando  su  disgusto^  á  Carlos.)  ¿Y  no  vas  hoy 
á  la  Bolsa? 

Car.  Sí...  pero  la  Bolsa  se  cierra  á  las  tres.  A  las  tres 
y  cuarto  vendré  á  buscaros. 

Elisa.  {Tranquilizándose.)  Convenido.  Llevaremos  á  la 
niña:  el  paseo  la  sentará  bien.  {Se  dirije  á  la  chi- 
menea.) 

D.  Cip.  Eso  es.  ¡Caramba,  y  cómo  voy  á  divertirme!  {En- 
terneciéndose .)  ¡Ah!  ¡la  familia!  ¡la  familia!  ¡No 
hay  nada  como  ella!  Ayer  mismo  pensaba  yo  en 
vosotros...  Un  matrimonio  tan  amante,  tan  uni- 
do, y  comparándole  con  el  del  pobre  Lartiga... 

Car.        ¡Lartiga!  ¿El  boticario  de..? 

D.  Cip.    El  mismo. 

Car.        ¡Pues  qué!  ¿Qué  le  ha  sucedido? 

D.  Cip.  Le  ha  sucedido  que  su  mujer  se  ha  escapado  con 
un  mono. 

Car.       ¿Con  un  mono? 

D.  Cip.  Sí,  un  mono  que  se  parecía  á  un  hombre.  La  in- 
feliz ha  sido  engañada. 

Car.        ¿y  su  marido? 

D.  Cip.    Engañado  también. 

Car.        Pero  ¿cómo  ha  sabido?.. 

D.  Cip.  ¿Cómo?  Por  una  carta  que  encontró  en  el  gabi- 
nete de  su  mujer.  ¡Oh,  las  mujeres,  las  mujeres! 
Todas  tienen  la  manía  de  escribir.  Por  mas  lec- 
ciones que  les  dá  la  esperiencia,  nada:  siguen  es- 
cribiendo, y  luego  llega  un  día  en  que  el  farma- 
céutico penetra  en  el  gabinete  y...  (Elisa  se  acer- 
ca.) Créeme,  hija  mía,  no  escribas  nunca. 

Car.        ¡Canario!  vaya  un  consejo. 

D.  Cip.  ¿Qué?  ¡Ah!  (Reflexionando.)  no  sé  lo  que  me  pes- 
co. Perdonadme,  hijos  míos;  bien  seguro  estoy 
de  que  os  amareis  siempre. 

Car.        ¡Elisa  es  tan  amable,  tan  buena! 

D.  Cip.  Sí,  sobre  todo  cuando  se  hace  lo  que  ella  quiere. 
{A  Elisa  que  desde  hace  un  momento  ha  vuelto  á 
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ponerse  nerviosa.)  Y  Carlos  lo  hace,  ¿no  es  verdad? 

Elisa.      ¡Oh!  siempre. 

D.  Cip.    ¿De  modo  que  si  le  pides  la  luna..?  (Carlos  se  ríe. ) 

Elisa.  ¿Te  ries?  {A  Carlos  colocándose  en  medio.)  ¿Por 
qué  te  ries?  Me  parece  que  nunca  te  la  habré  pe- 
dido. 

Car.        No,  pero... 

D.  Cip.  ¿La  luna,  no?  (Alegremente.)  Entonces  habrá  sido 
el  sol,  el  sol  que  el  gran  turco  lleva  en  las  es- 
paldas. 

Elisa.     Padre  mió,  no  soy  tan  ridicula,  ni  tan  exigente. 

D.  Cip.  Vamos,  vamos,  ¡no  te  enfades!  ¡Era  una  broma! 
El  gran  turco  no  tiene  ya  sol  ninguno. 

Car.        (Riendo.)  Se  lo  ha  vendido  á  los  ingleses. 

Elisa.     (Irritada.)  ¿Quieres  dejarme  hablar,  si  ó  no? 

Car.        Habla,  mujer,  habla. 

D.  Cip.  Eso  es...  denúnciale.  ¿Qué  es  lo  que  te  niega í 
Veamos. 

Elisa.     Me  niega...  me  niega...  un  caballo! 

D.  Cip.  ¡Un  caballo!  ¿Tú  querías  un  caballo?  ¿Y  para  que, 
para  romperte  las  costillas? 

Car.        {A  Elisa.)  ¡Pues,  ya  ves! 

Elisa.  (A  D.  Cipriat{o.)Sí  es  un  caballito  muy  pequeni- 
to...  muy  pequenito! 

D.  Cip.  ¡Pequenito!  Caerlas  de  una  altura  menor,  pero 
no  importa.  Ha  hecho  bien  en  negártelo. 

Elisa.  (Muy  nerviosa.)  Entonces,  ¿de  qué  me  sirve  ha- 
ber aprendido  á  montar? 

D.  Cip.    ¿De  qué  te  sirve?  Te  sirve...  te  sirve... 

Car.        Para  hablar  de  caballos  con  todo  el  mundo. 

Elisa.      ¡Oh!  me  aburre  Vd.,  señor  mió. 

Car.  (¡PobreciUa!  ¡Si  ella  supiera!)  {Sacando  el  reló  ) 
Pero  se  acerca  la  hora  en  que  deben  traer  la  sor- 
presa, y  yo  debo  estar  allí  para  recibirla.)  (/í  Don 
CiPRiATO.)  Dispénseme  Vd.,  papá  suegro;  tengo 
que  arreglar  unos  papeles  y... 

D.  CiP.    Anda,  anda,  muchacho. 

Car.        Pronto  vuelvo.  {Váse  por  el  fondo.) 

D.  Cip.  Bien,  no  te  violentes  por  mí.  Cuando  puedas. 
(Acomjjañándole.) 

ESCENA  VI. 


D.  Cipriano,  Elisa. 

D.  Cip.    ¡Qué  escelente  muchacho!  {Al  proscenio.)  ¡Y  có- 
mo voy  á  divertirme! 
Elisa.     (Cuyo  dolor  se  aumenta,  con  la  cabeza  entre  las  ma- 
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nos  y  apoyándose  en  la  chimenea.)  (¡Ah!  es  cosa  de 
volverse  loca.)  (Arroja  violentamente  uno  de  los 
objetos  que  hay  en  la  chimenea.) 

D.  CiP.  ¿Eh?  (Sorprendido  y  volviéndose.)  ¿Que  es  eso? 
¿Estás  rompiendo  tus  muebles?  {Acercándose  á 
ella  y  viendo  que  no  se  mueve.)  ¡Elisa,  Mja  mia! 
Pero  ¿qué  es  lo  que  tienes? 

Elisa.  Tengo...  tengo..!  {Casi  llorando  y  con  la  mano  en 
la  mejilla.) 

D.  CiP.    ¿Qué? 

Elisa.     (Bajando  la  voz.)  ¡Dolor  de  muelas! 

D.  Cip.    {Riendo.)  ¡Jáj  ¡já!  ¡já!  ¡Quién  lo  dijera! 

Elisa.     ¿Cómo? 

D.  Cip.    (£w  tono  burlón.)  ¿Conque  te  duelen  las  muelas? 

Elisa.      Sí. 

D.  Cip.    ¿Estás  segura? 

Elisa.     ¿Cómo,  si  estoy  segura?  Cuando  te  digo... 

D.  Cip.    Si,  ya  sé  que  tú  lo  dices,  pero... 

Elisa.  (Encolerizada.)  Te  juro  que  tengo  aquí  un  do- 
lor... 

D.  Cip.    Sí,  ¡un  dolor  de  caballo! 

Elisa.      ¿Cómo  de  caballo? 

D.  Cip.  ¡Ah,  picaruela!  Cuando  eras  pequeñita  y  estabas 
echando  los  dientes,  te  daban  todos  los  gustos... 
Viendo  esto,  hiciste  durar  la  dentición  hasta  la 
edad  de  doce  años  para  tener  muñecas,  y  hoy 
vuelves  á  comenzar  para  tener  caballo.  ¡Te  co- 
nozco! 

Elisa.     Pero  papá... 

D.  Cip.  ¡Bah!  ¡bah!  pues  no  se  reirá  poco  tu  marido 
cuando  sepa... 

Elisa.  ¡Oh!  no  le  digas  nada;  no  quiero  que  sepa...  ¿lo 
entiendes?  no  quiero...  no  quiero. 

Car.        (Dentro.)  ¡Tenedle  bien! 

Elisa.  ¡El  viene!  ¡ni  una  palabra,  papá!  ¡ó  de  lo  contra- 
rio, no  te  amo! 

D.  Cip.    ¡Oh!  ¡las  mujeres...  las  mujeres! 

ESCENA  VII. 
Los  mismos,  Carlos. 

(Carlos,  sin  decir  nada,  vá  á' tomar  á  Elisa  de  la  mano  y  la 

lleva  al  balcón. 
Elisa.      (Co7i  estrañeza.)  ¿Qué  es  ello? 
Car.         (Muy  contento .)  Mirsi. 
Elisa.      {Dando  un  grito  de  alegría..)  \A.yl   qué  bonito... 

¡Papá!.,  ¡papá!.,  ven  á  ver...  ¡Y  cómo  piafa!  ¡Ah! 

¡qué  bu^no  eres,  Carlos!  (Abrazándole.) 


—  13  — 

Car.        ¿Te  gusta? 

Elisa.      ¡Mucho!  ¡mucho!  ¡mucho!  ^ 

T>.  Cip.    [Bu jo  y  llevándola  aparte.)  Dime...  ¿y  las  muelas: 

Elisa.      ¿Qué  muelas? 

D.  Cip.    Las  que  te  dolían. 

Elisa.      Ya  se  ha  pasado.  {Se  dirige  ni  balcón.) 

D.  Cip.    (¡Oh!   ¡poder  de  un  antojo   satisfecho!  ¡Xo  hay 

mejor  elixir  para  las  mujeres!) 
Elisa,      Papá,  Saldremos  cuando  vuelva  Carlos...  tú  irás 

en  la  carretela  con  él,  con  la  nina  y  el  ama  de 

cria,  y  vo  os  escoltaré  á  caballo. 
Car.        jEso  esl  ¡estarla  bonito!  No...   no...  yo  montaré 

también  para  ir  á  tu  lado. 
Elisa.      (Alegremente.)  ¡Bueno! 

D.  Cip.    Pero  antes  es  preciso  que  yo  me  ponga  decente. 
Car.        Voy  á  llevarle  á  Vd.  á  su  cuarto,  y  después  me 

iré  á  la  Bolsa.  (Saca  varios  papeles  de  un  secreter.) 
D.  Cip.    {Bajo  á  Elisa.)  ¿Qué  tal?.,  ¿te  sientes  mejor? 
Elisa.      Si,  sí.  {Esforzándoseporsonreir.)J]n  poco  mejor... 

pero  hace  un  momento  he  creído  que  iba  á  po- 
nerme mala...  y  á  no  ser  por... 
D.  Cip.    ¡Por  el  caballo!.,  ¡ya!  {Riendo.) 
Car.        ¿Viene  Vd.  papá  suegro? 
D.  Cip.    Estoy  á  tus   órdenes,  querido  yerno.    (¡Oh!  ¡las 

mujeres...  las  mujeres!) 

ESCENA  VIII. 


Elisa. 


Elisa  sola. 

¡Ese  condenado  dentista  no  viene!  ¿Recibiría 
ayer  mi  carta?  Por  sí  acaso,  voy  á  escribirle  de 
nuevo.  Es  preciso  concluir  de  una  vez.— ¡Este 
dolor  me  desespera!  {Se  sienta  á  una  mesita  que 
habrá  á  la  izqwerda  y  comienza  á  disponerlo  todo 
para  escribir.)  El  tal  sacamuelas,  so  pretesto  de 
que  es  italiano  y  se  llama  Contadiní,  se  hace  de 
rogar  ;  pero  cuando  sepa  que  estoy  dispuesta  á 
pagarle  lo  que  pida...  Clara,  que  me  le  ha  reco- 
mendado, dice  que  tiene  gran  habilidad!  Vere- 
mos. {Errpieza  áescribir.)Yo  no  puedo  vivir  así... 
Carlos  está  prendado  de  mis  perlas  como  él 
dice...  ¡Oh!  seria  capaz  de  no  amarme...  ¡Y  mi 
padre  que  iba  á  decirle!..  {CáfxLos  abre  de  pronto  la 
puerta  del  fondo  y  entra.  Elisa  dá  un  grito  de  sor- 
presa y  se  levanta.)  ¡Carlos!  {Oculta  la  carta  y  se 
vuelve  de  espaldas  á  la  mesita.) 
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ESCENA  IX. 

Elisa,  Carlos. 

(¿Qué  le  ha  dado?) 

¿Eres  tú? 

^í'  ,1^]  querida  Elisa.  (Adelantándose.)  Me  habia 
olvidado  de  abrazarte,  antes  de  ir  á  la  Bolsa. 
¿Y  por  eso  vuelves? 

¿Qué  quieres?  Cuando  esto  me  sucede,  no  hago 
ningún  negocio  bueno...  con  que,  (Le  tiende  los 
brazos.)  vamos...  ¿No  quieres  abrazar  á  tu  mari- 
ditoí^ 

[Abrazándole  de  mala  gana.)  Toma...  ¡Y  adiós' 
vete  á  tus  quehaceres. 

[Dirigiéndose  al  foro.)  (¡Es  estraño!..  cuando  yo 
entre,  ella  ocultó  alguna  cosa...  ¿seria  una 
Ccirt9,í ) 

¡Adiós,  adiós,  amigo  mió!  ¿Volverás  á  las  tres, 

verdad? 

Sí,  sí...  (¡Cuando  digo  que  es  muy  estraño!)  (Va- 

se  por  el  fondo.)  ^ 

ESCENA  X. 

Elisa,  después  Juana. 

[Corre  á  mirar  por  la  puerta  del  fondo,  después 
por  el  balcón.)  Vor  ün  se  fué...  no  hay  duda!.. 
Concluyamos  pronto  esta  carta.  [Se  sienta  al  es- 
critorio.) 

(Entrando  de  pronto  por  la  puerta  derecha  )  i  Se- 
ñorita! ' 
(Dando  un  grito.)  ¡Ah!..  Me  has  dado  un  susto  . 
creí  que  era  otra  vez  mi  marido!  ¿Qué  traes? 
Señorita...  (Misteriosamente.)   es  un  señor  muy 
raro...  que  parece  francés. 
¿Francés? 

O  extranjero...  aquí  está  su  targeta.  [Se  la  'pre- 
senta.) '^ 

Dame...  (Cogiéndolay  leyendo.)  ¡Contadini!  es  él. 
Pronto,  dile  que  pase. 

(A   la  derecha.)  Pase  Vd.,  caballero.  (Contadini 
aparece  con  trage  estravagante,  corbata  blanca  y  va- 
nas condecoraciones  y  medallas  en  el  pecho.) 
Juana,  no  estoy  para  nadie ,  ¿entiendes?   ¡para 
nadie!  **^ 
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Juana.    Bien  está,  señorita. 
por  el  fondo.) 


(¡Vaya  un  misterio!)  {Váse 


ESCENA  XI. 

Elisa,  Contadini. 

Con.  Escusatemi,  la  signora  m'  ha  fatto  1'  honore  di 
reclamare  1'  auxilio  d'  il  mió  honorabile  arte? 

Elisa.      En  efecto.  {Le  indica  que  pase.) 

Con.  ¡Eh  ben!  Eccomi  al  fine  in  la  vostra  presenza... 
come  quello  qui  disé...  Eccome  al  fine  in  Babilo- 
nia... Eccome  disposto  á  prodigarvi  tutti  li  miéi 
socorsi,  dovesse  questo  costarmi  la  mia  fortu- 
na... El  mío  riposo,  la  mia  vita...  Yo  mi  consa- 
gro, nom  per  interesse,  ma  per  amore,  per  filan- 
tropía, á  r  humanitá  dolante. 

Elisa.      ¿Usted  es  el  señor  Contadini,  dentista? 

Con.  Lo  sonó,  signora;  Contadini,  1' ilustre  Conta- 
dini, conservatore  di  tutti  li  piu  augusti  denti  de 
la  térra...  dentista  di  cámara  de  la  SuaMaestá 
Potentísima  1'  imperatore  di  tutti  li  Russie,  de  la 
Sua  Maestá  Sacratísima  1'  imperatore  di  Austria, 
de  la  sua  altesa  serenísima  il  príncipe  di  Mona- 
co... et  cétera,  et  cétera...  et  cétera... 

Elisa.  He  oído  elogiar  la  habilidad  de  usted  á  una  de 
mis  amigas,  Clara  de  Mendoza... 

Co5.  ¡Bellísima  ragazza!  Bocato  di  Cardenale..,  come 
si  dicono  in  Italia,  il  mió  paese,  signora,  la  mia 
carísima  patria!  ¡Bellísima  ragazza!  ma  la  pove- 
rina!..  ¡Ella  sofreva  crudelisimamente!  Pria  di- 
me,  avea  consultato  á  tutti  li  dentiste  de  1' uni- 
verso, de  ringhilterra,  de  la  Francia,  de  la 
Alemagna...  anche  di  l'América  é  di  l'Austra- 
lia,  senza  trovare  consolatione.. .  ¡La  poverina!.. 
¡ma  io  vado.,,  la  vedo  un  punto,  niente  que  un 
punto...  eccolacuratta! 

Elisa.  ;,Qué  hizo  usted  para  eso?  ¿Le  arrancó  Vd.  sin 
duda?.. 

Con.  ¡Ah!  ¿qué  díte  voi,  signora?  ¡voi  m'igualatti  con 
questi  charlatani  qui  ricorrono  le  populi  et  la  ci- 
tadí,  montati  sopra  uno  cabalo! 

Elisa.      Perdone  Vd.,  no  ha  sido  mi  intención... 

Con.  ¡Arrancare!  ¡io  arrancare!  ¡jamai!  La  mia  divisa 
é  di  curare  senza  dolore. 

Elisa.      ;Ah!  bien.  (¡Este  hombre  es  un  hallazgo!) 

Con.  [Sacando  un  frasquito  del  bolsillo.)  ¡Ecco!  ecco  la 
mia  medicina  per  le  denti...  Ecco  l'elixire  déla 
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mia  inventione...  il  precioso  licore  de  l'Astra- 
kania...  il  tesoro  dentriflco...  la  mera  vigila  dil 
mondo.  Con  questo   elixire  io  curo  tutteledo- 
lenze  de  la  boca,  le  piu  riveldi,  le  piu  inveteratte 
¿De  veras?  pues  bien,  hágame  usted  la  merced 
de  aplicármele  pronto.  Hace  tres  dias  que  estoy 
padeciendo  atrozmente...  figúrese  usted... 
¡Oh!  io  me  lo  figuro  facilísimamente...  ma  fidate 
in  rae,  signora,  Adate  in  lamia  sapienza.  Yo  sonó 
un  habilísimo  artista,  premiatto  in  tutti  li  esposi- 
cíoni...   condecorato  da  le  piu  escelsi  soberani. 
{¡señalándose  al  pecho.)  Voi,  signora,  habrei  remar- 
catole  eondecorationi... 
Efectivamente,  y  admiro  el  número. 
Yo  non  porto  que  sette...  Questa  é  de  la  regina 
ge  J^adagascare  que  mel'enviato...  questa  é  del 
bhah  de  Persia,  il  magnánimo  mió  amico...  questa 
altra  non  so  de  qui  sia. 
¡Ah! 

Yo  la  paso  per  alto...  voi  védete  que  io  non  sonó 
un  dentista  ordinario. 
¡Oh!  eso  es  indudable. 

Si  la  signora  mi  permette  de  l'ofrire  la  mia  foto- 
grafía... {Saca  del  bolsillo  varias  taraetas  de  foto- 
grafía.) ' 

(¡Vaya  un  hombre  escéntrico!)  ¿Por  qué  no?  Yo 
también  tengo  mi  álbum  de  celebridades. 
¡Eh!  ben,  io  credo  que  posso  figurare...  [Le  dá  un 
retrato.)  ^ 

Pero  quisiera  pedir  á  Vd.   una  cosa.  (Deja  el  re- 
trato encima  del  canapé.) 
¿II  mió  autógrafo?  ¿Yoleteilmio  autógrafo,  sig- 

Que  no  diga  Vd.  á  nadie...  á  nadie  absolutamen- 
te... Exijo  de  Vd.  la  reserva  mas  absoluta...  Si 
mi  marido  supiera... 

Intendo,  intendo.  II  vostro  marito  habrá  un  altro 

dentista? 

Precisamente,  tiene  otro  dentista  y  estaba  em- 
peñado en  que  me  visitase,  pero  ya  comprende 
Vd.,  yo  deseaba  confiarme  al  hombre  célebre  de 
quien  todo  Madrid  se  hace  lenguas. 
Dite  tutta  la  Espagna...  tutta  la  'Europa...  an- 
che rUniverso  intero. 

Seguramente.   ¿Puedo,  pues,  contar  con  la  dis- 
creción de  Vd.? 

¡Oh!  io  saró  mutto,  comme  una  tomba.  (Cari  so- 
lemnidad.) ¡Silenzo  é  mistero! 


írj- 


Elisa. 

Con. 

Elisa. 

Con. 

Elisa. 

Con. 

Elisa. 

Con. 

Elisa. 

Con. 

Car. 

Elisa. 


Con. 
EusA. 
Con. 
Elisa. 

Con. 
Elisa. 


Car. 
Elisa. 
Car. 
Elisa. 

Car. 
Elisa. 

Car. 


Elisa. 
Car. 


-  n  - 

¿Me  lo  promete  Vd.? 

Lo  giuro,  sopra  li  miei  sette  condecorationi. 
¡A,li!  ya  me  vuelve  el  dolor,  se  me  liabia  calma- 
do y  ahora  me  dan  ganas  de  gritar. 
Gridate,  dunque,  signora,  gridate.  Questo  é  una 
consolatione. 

No,  no  quiero  que  nadie  se  entere.  No  gritaré 
aunque  me  muera. 

¡Eh  ben!  non  gridate:  questo  é  una  altra  consola- 
tione... ¡Vediamo,  signora,  vediamo!  (Elisa  se 
sienta.  Contadim  le  aplica  la  mano  á  la  boca.)  ¡Oh! 
le  supervi  denti! 

Nada  de  galanterías,  señor  mío.  ¡Me  atacan  á  los 
nervios!  Cúreme  Vd.,  que  es  lo  que  importa. 
¡Oh!  siate  tranquila...  da  poqui  momenti... 
Mire  Vd.,  aquí...  aquí...  á  lo  último. 
Sí,  sí.  Lo  vedo,  lo  vedo. 
(Dentro.)  ¡Juana!  ¡Juana! 

¡Ah!  (Dando  un  grito  de  sobresalto.)  ¡Ah!  (Cierra 
la  boca  de  pronto,  mordiendo  en  el  dedo  á  Contadi- 
Ni,  y  se  levanta  apresuradamente.) 
(Sacudiendo  el  dedo.)  ¡Corpo  di  Baco! 
Es  mi  marido.  ¡Y  Vd.  aquí! 
(¡M'  ha  fatto  vedere  tutti  li  estrelli  dil  cielo) 
Pronto,  entre  Vd.  en  ese  gabinete.  (Abre  la  puer- 
ta de  la  derecha  y  empuja  hacia  ella  á  Contadini.) 
;Ma  signora! 

Entre  Vd.,  digo.  (Coktadini  enfra,  Elisa  dice  vien- 
do en  la  puerta  del  fondo  á  Carlos.)  ¡Ah!  ya  era 
tiempo. 

ESCENA  XIL 

Elisa,  Carlos,  después  Juana  y  Antonia. 

Aquí  me  tienes  ya,  querida  Elisa. 
(Con  impaciencia  creciente.)  ¡Otra  vez! 
¿Lo  sientes? 

¿Cómo  no  estás  en  la  Bolsa? 
Apenas  se  hacen  operaciones. 
(¡Dios  mío!  cómo  me  duele!)  {Con  la  mano  en  la 
mejilla.) 

Vengo  á  buscarte  para  que  salgamos  á  paseo  con 
tu  buen  padre  y  con  nuestra  chiquitína.  Ya  he 
dicho  á  Juana  que  venga  á  vestirte.  ¿Qué  te  pa- 
rece? 

{Muy  nerviosa.)  ¡Muy  mal! 
¿Cómo? 
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Elisa.     No  tengo  ganas  de  paseo. 

Car.       Es  que  la  carretela... 

Elisa.  Déjame  en  paz  con  tu  carretela!  ¡Idos  todos!  Yo 
me  quedo  en  casa,  dejadme  sola.  No  quiero  salir. 
{Gritanáo.)  ¡Te  digo  que  no  quiero! 

Car.        Pero  ¿qué  es  lo  que  tienes? 

Elisa.  Soy  muy  desgraciada.  ¡Ah!  papá  tenia  razón 
cuando  se  oponía  á  que  me  casara  con  Vd. 

Car.        ¿Eh? 

Elisa.     Cuando  me  decia  que  era  Vd.  un  mal  hombre. 

Car.       ¿Tu  buen  padre  ha  dicho  eso? 

Elisa.  Y  otras  muchas  cosas;  {Con  las  manos  crispadas.) 
que  era  Vd.  ridiculo,  que  era  Vd.  feo,  y  que  pa- 
recía Vd.  un  mono!  ¿Lo  entiende  Vd.?  ün  mono. 

Car.        ¡Pero  eso  es  inaudito! 

Juana.  (Entrando  muy  alegre.)  Señorita.,  aquí  tiene  usted 
el  vestido. 

Elisa.     ¡Un  vestido!  ¿Para  qué? 

Juana.    Para  salir  á  paseo. 

Elisa.  ¡Un  vestido!  ¿Eh?  ¡Toma!  Ahí  tienes  para  lo  que 
yo  le  quiero.  {Lo  coje  y  se  lo  arroja  á  la  cara.) 

Juaka.    ¡Dios  mió! 

Elisa.  ¡Ah!  {Precipitándose  sobre  ella.)  ¿Todavía  estás 
ahí?  ¡Te  despido!  ¡Te  arrojo  de  mi  casa!  ¿Habrá 
una  mujer  mas  desgraciada? 

Car.  {Viendo  entrar  ol  ama  de  cria.)  ¡Ah!  Antonia,  trai- 
ga Vd.  á  la  niña;  eso  la  calmará. 

Elisa.  ¡No!  no  quiero  verla,  {Pateando.)  ¡que  no  la  trai- 
gan! ¡No  quiero  verla! 

Car.        ¡Rechaza  á  su  hija! 

Juana.    ¡Triste  de  mí! 

(Elisa  vá&e  furiosa  por  la  derecha:  Juana  llorando 
por  el  fondo,  y  Antonia  lo  mismo  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIII. 

Carlos,  después  D.  Cipriano. 

Car.  Pero  ¿qué  es  esto?  {Abrumado.)  ¡Dios  mío!  [¿Qué 
es  esto? 

{Entra  D.  Cipriano  vestido  de  nuevo,  recien  afei- 
tado, con  el  sombrero  puesto,  el  bastón  bajo  el  brazo 
y  poniéndose  los  guantes.) 

D.  Cip.  {Muy  contento.)  ¿Cuándo  enganchan  esa  car- 
retela? 

Car.  ¿Conque  Vd.  ha  dicho  que  yo  soy  un  mal  hom- 
bre?.. 

D.  CiP.    ¿Qué? 
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Car.       ¿Conque  Vd.  ha  dicho  que  me  parezco  á  un  mono? 
D.  CiP.    ¡Yo!  ¿A.  cuento  de  qué  habia  de  decir  eso?  No,  si 

á  algo  te  pareces,  es  á  un  borrego. 
Car.        ¿Cómo? 
D.  CiP.    Si,  todo  el  mundo  se  parece  mas  o  menos  a  un 

animal;  pero,  qué  diablos  tienes? 
Car.        Tengo...  tengo  que  Elisa  no  me  ama  ya. 
D.  Cip.    ¡Bah!  ^  ^,    , 

Car.       Acaba  de  romper  una  porción  de  cosas.  Me  na 
dicho  que  era  un  hombre  muy  ridiculo,  y  no  ha 
querido  que  le  traigan  la  chiquitína. 
D.  CiP.    ¡Bah!  ¡bah!  ¿Estás  loco?  ,      ,    v 

Car.        ¡No!  bien  sé  lo  que  me  digo.   ¡Ah!  {Recordando.) 
y  ahora  caigo,  hace  un  momento,  cuando  entre 
en  esta  sala,   ocultó  una   cosa  en  su  escritorio, 
una  carta,  sin  duda,  como  la  mujer  de  Lartiga. 
{Registra  el  escritorio.) 
D.  Cip.    Tú  has  visto  visiones. 
Car.        {Encontrando  la  carta.)  Aquí  esta  todavía. 
D.  Cip.    Habrá  escrito  á  su  modista,  á  su  costurera  pro- 
bablemente. 
Car.       {Lee.)  «Necesito  ver  á  Vd.  pronto,  pronto,  venga 
Vd.  á  las  dos,  y  mientras  mi  marido  está  en  la 
Bolsa...  mi  doncella  le  introducirá á   Vd.»  Juana 
era  su  cómplice! 
D.  Cip.    Esa  carta  no  prueba  nada. 
Car.        {Viendo  el  retrato  que  Elisa  ha  dejado  en  el  canapé.) 

¿Qué  es  esto? 
D.  Cip.    {Impaciente.)  ¿Qué? 
Car.        ¿Qué  ha  de  ser?  ¡Un  retrato  de  hombre! 
D.  Cip.    {Mirándole.)  Un  retrato.  ¿Y  eso  qué  prueba/ 

(Se  oye  caer  un  mueble  en  el  gabinete  donde  esta  Con- 
TADiNi.)  ¡Ah!  ¡un  hombre!  Un  hombre  hay  oculto 
en  ese  gabinete.  {Se  precipita  hacia  la  puerta.) 
D.  CiP.    ¡Bah!  ¡tíeráalgun  criado!  [Deteniéndole.)  El  ama 

de  cria  tal  vez. 
Car.        ¡Ah!  es  él. 
D.  Cip.    ¿Quién? 
Car.        ¡El  hombre  del  retrato!  ¡Voy  á  pulverizarle!. 

{Corre  á  buscar  el  bastón  que  D.  Cipriako  ha  dejado 
junto  á  una  silla  á  la  izquierda.) 
D.  Cip.  ¡Calma!  {Deteniéndole.)  Yo  soy  el  jefe  de  la  fami- 
lia, yo  me  encargo  de  verle...  Déjame  solo  con 
él...  Lo  exijo.  {Le  quita  el  bastón.) 
Car.  Como  Vd,  quiera.  (¡Oh!  ¡no  se  escapará  de  mis 
garras!) 
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ESCENA  XIV. 

Cipriano,  después  Contadini. 

D,  Cip.    {Agitando  el  bastón  y  con  mucha  solemnidad.)  Hay 
momentos  en  que  un  propietario  ultrajado  se  con- 
vierte en  un  león...  ¡Sobre  todo  cuando  es  padre! 
[Abriendo  la  puerta  del  gabinete.)  ¡Salga  Vd.,  señor 
mío!  (OoNTADiNi  se  presenta  en  el  dintel.) 
L-ON         (¡Un  vechio!..  ¡Questo  é  senza  duta  il  marito!) 
U.  Lip.    (Procedamos  con  calma.)  Caballero,  veo  que  lle- 
J^,  ^^1  6^  su  pecho  gloriosas  condecoraciones; 
aebe  Vd.  ser  un  hombre  de  honor,  y  yo  apelo  á 
su  lealtad... 
Coíf.        Paríate,  signore.  (Hace  una  cortesía.) 
D.  Cip.    ¿Es  Vd.  extranjero? 

Con.        Italiano,  vostro  servitore  humilísimo.  [Otra  cor- 
tesía.) ^ 
D.  Cip.    Lo  habia  adivinado.  Respóndame  Vd.,  pues,  con 
franqueza;  le  habla  á  Vd.  en  este  momento  un 
padre,  y  este  titulo  me  da  derecho  para  inter- 
rogarle. 
Con.        ¡Per  Baeo!  é  io  que  vi  eredeva  il  marito!   Escu- 
satenii...  ¡oh!  escusatemi  questo  errore.   (Cor- 
tesía.) ^ 
D.  Cip.    No  se  ria  Vd.,  señor  mió...  No  es  este  el  momen- 
to, ni  el  sitio  mas  apropósito...  ¡sobre  todo  el 
sitio! 
Con         ¡II  sitio!..  ¿Que  velete  diré? 
iJ.  Up.    Que  se  perfectamente  quién  es  Vd. 
^ON.        ¿Da  vero?  ¿voi  sapete?  La  mia  fama...  la  mia  ri- 
putatione...  ¡Oh!  ¡tanto  honore  per  me!  {Cortesía.) 
u.  uip.    ¿Hace  mucho  tiempo  que  está  usted  en  Madrid' 
«^ON.        Due  messi,  signore.  Yo  sonó  venuto  á  la  corte  de 
ií^pagna  rlcomendatto  á  tutti  li  donne  di  mondo. 
u.  OiP.    ¿Uecomendado  á  todas  las  mujeres  de  mundo' 

¿Y  Vd.  lo  confiesa? 
Con.        Paladinamente, signore, perche...  védete...  cuan- 

do  una  donna  di  mondo  é  contenta... 
D.  Cip.    ¿Qué? 

Con.        ¡Eh!  ben...  ella  vi  recomenda  alie  sue  amiche... 
-r^   r.        e  questo  vi  fá  prontamente  una  piccola  clientela. 
D.  Oip.    ¡Una  clientela!  ¿Es  decir,  que  Vd.  es  parroquia- 
no de  las  mujeres  de  mundo?  {Continúa  escuchan- 
do a  Contadini,  pero  muy  irritado  y  haciendo  es- 
fuerzos para  contenerse.) 
Con.        Si  signore...  ¡la  mia  fama!..  ¿Ma  que  volete?  A 
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Madrito  si  trovano  tanti  rivali:  é  in  vano  avere 
talento,  si  vi  manca  il  favore.  Bisogna  de  essere 
conosciuto,  é  io  lo  sonó.  Yo  tengo  piu  de  clienti 
que  voglio...  Le  donne  le  piu  belle,  le  piu  genti- 
lle  ragazze  si  confldano  á  me. 

D.  Cip.    {Cogiéndole  por  el  cuello)  ¡Es  Vd.  un  infame! 

Con.        ¡IoU! 

ESCENA   XV. 
Los  mismos,  Carlos. 

Car.        {Presentando  á  CoNTAomi  un  par  de  pistolas.)  ¡Eli- 

je,  miserable! 
Con.        ¡Pistolle?!! 
D.  Cip.    ¡Un  duelo!.. 
Car.        ¡Elije! 
Coi*.        ¡Ma  perche!  ¿signore?  lo  n'ho fatto  niente  malo... 

io  non  credo  avere  ofendito... 
Car.        ¡Elije,  ó  te  mato! 
Co!t.         ¡Trucidarmi!  ¡Gran  Dio!!! 
D.  Cip.    ¡Deteneos! 
Con.        (¿Que  genti  son  questi?) 
Car.       No...  ¡yo  necesito  su  sangre!   {Corriendo  tras  de 

CoNTADiNi,  que  hmje  amparándose  de  D.  Cipriano 

y  de  todos  los  viuebles  que  encuentra  al  paso.) 
Co5.        ¡Egli  sonó  tocati!  {Huyendo.) 
D.  CiP.    ¡Carlos! 

Car.        ¿Quieres  que  te  asesine  como  á  un  ladrón? 
Con.        ¡No!  ¡no!  ¡io  mi  vado!  {Se  escapa  por  la  puerta  del 

fondo.) 

ESCENA  XVI. 
Don  Cipriano,  Carlos  ,  después  Juana. 

Car.        ¡Cobarde!  ¡ha  huido! 

D.  Cip.     Hombre,  yo  no  puedo  creer  que  Elisa... 

Car.  ¿Eso  dice  Vd.?  ¿Cuando  acabamos  de  encontrar 
aquí?  ¡Ah!  No...  mi  desgracia  es  cierta.  ¡No  quie- 
ro verla  mas!  ¡me  voy  de  esta  casa!  {Se  dirige  al 
fondo  y  llama.)  ¡Juana! 

Juana.     Aquí  estoy,  señor,  {Con  les  ojos  llorosos.) 

Car.        ¡Prepara  mi  equipaje! 

Juana.    ¿Se  va  Vd.  señor? 

Car.        Sí...  me  voy;  despáchate. 

Juana.     (Pues  yo  también  me  marcho.)  {Vase.) 

D.  Cip.  Escucha,  querido  yerno,  no  partamos  de  ligero. 
Piensa  bien  antes... 
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Ya  está  pensado.  Emigro,  me  voy  á  Francia,  á 
Italia,  á  la  China...  ¡pero  con  mi  hija! 
¡Bueno!  ¡y  yo  que  habia  venido  á  Madrid  para  di- 
vertirme! {Se  deja  caer  en  el  canapé.) 
Recojamos  mi  fortuna.  {Dirigiéndose  al  escritorio 
y  abriendo  un  cajón.) 
¿Qué  vas  á  hacer? 

No  tema  Vd   ¡Le  dejo  intacto  su  dote! 
¡Case  Yd.  á  su  hija  para  venir  á  parar  en  esto! 
¡Carlos!.,  ¡papá!  {Dentio.) 
¡Cielos!  {Deteniéndose.) 
¡Elisa!.,  ¡ven!.,  ¡ven! 

ESCENA.  XVII. 


Los  mismos.  Elisa  ,  después  Juana. 

{Entrando  alegre.)  ¡A.h!  que  felicidad!  ¡Qué  con- 
tenta estoy!  ¿Nos  vamos?  ¿Está  ensillado  mi  caba- 
llo? ¿Ha  venido  la  carretela?  ¿Qué  buen  dia  está? 
{Abre  la  ventana.)  ¡Qué  sol  tan  hermoso!  ¡Esto 
es  respirar!  ¡Esto  es  Aávir! 
¡Esa  alegría! 

(¡Traidora,  como  disimula!) 
¿Qué  significa?.. 

¿No  sabes  papá?  Ya  estoy  buena.   ¡Ya  me  ha  sa- 
lido! 
¿Qué? 

¡Una  muela!  ¡La  muela  del  juicio! 
¿Cómo?  ¿Estabas  realmente  mala? 
Sin  duda...  Per  eso  tenia  tan  mal  genio...  Perdó- 
name papá,  y  tú  también  Carlos  mió! 
Aquí  está  el  equipaje.  {Entrando  con  los  sacos,) 
¿Cómo  el  equipaje?  ¿Ibais  á  marcharos? 
¿Qué  quieres?  La  casa  estaba  hecha  un  infierno, 
y  tu  marido  dijo...  lo  mejor  es  tomar  las  de  Vi- 
lladiego. 

{Asombrada.)  ¿Es  posible? 

{Acercándose.)  Si  la  señorita  quiere  ajustarme  mi 
cuenta... 

¡Tú  también,  Juana!  ¡Tú  también  quieres  dejar- 
me!.. 

¡Cómo  Vd.  me  ha  despedido! 
¡Pobre  muchacha!  {Enternecida.)  Yo  te  compraré 
un  vestido./,  un  vestido  muy  bonito...  y  ya  no 
tendré  mal  genio! 

Entonces,   señorita,   {Sonriendo.)    no   hablemos 
mas  del  asunto.  (Se  vuelve  al  fondo.) 


Elisa. 


Car. 
D.  CiP. 
Elisa. 
Car. 
D.  CiP. 
Elisa. 

Car. 
D.  CiP. 
Elisa. 


Co?(. 

D.  Cip. 
Car. 

Con. 


D.  Cip. 
Con. 
Elisa. 
Con. 


D.  CiP. 
Con. 


-  23  - 

Y  tú,    [Volviéíidose  á   Carlos.)  ¿qué  haces  ahí? 

¿Estás  enfadado  conmigo  todavía?..  ¡Abrázaine, 

tonto! 

¡Poco  apoco!  ¿Y  ese  extranjero í" 

Sí,  ese  itaUano? 

¡Ah!  ¿Le  habéis  visto?  Un  dentista  afamaao. 

¿Un  dentista? 

{A  CARLOS.)  Tú  estás  tan  prendado  de  mis  dien- 
tes, que  no  me  atrevía  á  confesarte... 
¡Ah  Ehsa  mía!  ¡Mí  querida  Ehsa! 
{Alegremente.)  ¡Gracias  á  Dios.  Esto  es  otra  cosa! 
¡Voy  á  abrazar  á  mi  hija! 

ESCENA    XVIII. 

Los  mismos,  Coktadini. 

Excusatemí...  (Con  desconfianza.)  Yo  veneba  cer- 
care il  mío  capelo...  que  aveba  ubHato... 
Pase  Vd.,  pase  Vd.  sin  cuidado. 
{Metiéndose  (a  mano  en  el  bolsillo.)   Se  le  deben  a 
Vd.  los  honorarios,  ¿no  es  cierto? 
Certísimo,   signore.   Son  cento    realí...    cínque 
duri...    {Carlos  se  los  dá.)  ¡Oh!  grazie  tante,  sig- 
nore... sí  vos...  si  la  sígnora  bisogna... 
No,  ya  no  necesita  nada  felizmente. 
¡Ah!  ¿Madama  é  curata? 
¡E  senza  arrancare! 

¡Oh!  gü  eifettí  di  íl  mío  honorabíle  arte...  lo  n'ho 
fatto  que  tocare  glí   denti  de  madama  é  il  suo 
dolore  sparíre  comme  Un  lampo! 
Si,  pero  ya  le  hemos  dicho  áVd...  {Indicándole 
la  puerta.) 

Intendo...  íntendo...  Excusatemí...  {Dirigiéndose 
al  público.) 

Col  mío  famoso  elíxíre 

de  vírtú  meravígliosa, 

non  c'é  male  non  c'é  cosa 

que  ío  non  vi  possa  guariré. 

Fai  capíllí  ruíscíre, 

uccide  senza  dolori, 

guarísce  í  malí  d'amorí, 

é  con  virtú  lusinghiera 

fá  blonda  una  donna  ñera: 

dunque,  aplaudíte,  sígnori. 


FIN. 


f 


COmCIONílS  U  PAPELES  SUELTOS. 
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Se  han  impreso  los  de  las  comedias  siguientes: 

Haz  bien  sin  mirar  á  quién. 
¡Quiero  ser  hombre! 
La  muela  del  juicio. 

Y  se  hallan  de  venta  en  la  Administración  de  El 
Proscenio  y  en  la  principales  librerías  al  precio  de 
8  rs.  cada  colección. 
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CATALOGO 

DE    LAS    OBRAS    DRAMÁTICAS   Y    LÍRICAS 


m^  m 
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Madrid  en  el  Dos  de  Mayo,  drama  en  3  actos. 
A  buen  rey,  mejor  alcalde,  comedia  en  1  acto. 
Un  año  después,  segunda  parte  de  El  que  nace  para 
ochavo...,  comedia  en  1  acto. 

¡Qíiiero  ser  hombre!  comedia  en  un  acto. 

La  institución  del  Rosario,  loa  en  1  acto. 

Bl  amor  y  la  lotería,  juguete  cómico  en  1  acto. 

La  muela  del  juicio,  comedia  en  1  acto. 

La  firma  del  rey,  zarzuela,  música  y  letra,  2  actos. 

Haz  lien  sin  mirar  á  quién,  comedia  en  1  acto. 

La  paja  en  el  ojo  ajeno,  comedia  en  1  acto. 

Las  consecuencias  del  juego,  3  actos. 

La  huérfana  de  Ginebra,  3  actos. 

La  urraca  ladrona,  4  actos. 

La  verdad  y  la  mentira,  magia,  en  3  actos. 

Cuestión  de  temperamento,  1  acto. 

El  loro  de  mi  mujer,  1  acto. 

El  sastre  del  Campillo,  1  acto. 

Lazos  de  amor  y  amistad,  1  acto. 

La  caza  del  pollo,  1  acto. 

La  tapada,  1  acto. 

Una  ganga,  1  acto. 

Un  dia  de  azares^  1  acto. 

Un  sordao  cumplió,  1  acto.  , 

Un  secreto  de  Estado,  1  acto. 


